
Recursos Escuela Sabática

I Trimestre de 2009
“El don profético en las Escrituras y en la historia adventista”

Lección 10
(28 de Febrero al 7 de Marzo de 2009)

El mensaje de los profetas
Pr. Santos Corrales

Versículo de memoria: “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello,
pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren” (1 Timoteo 4:16).

Pregunta de confraternización: ¿Tuviste alguna vez que darle un mensaje a un des-
conocido? ¿Puedes contarnos que sentiste?

Use todo el tiempo:

1. Como Pastor-Director (10 minutos):
 Escuche a cada miembro de su clase o grupo pequeño.
 Preste atención a la respuesta a la pregunta de confraternización.
 Pida que sus alumnos hagan sus pedidos de oración y ponga atención a la

oración intercesora.
 Designe quien visitará a los ausentes.

2. Como Maestro (35 minutos):
 Escoja los puntos sobresalientes de la lección.
 Invite o estimule la participación de cada alumno.
 Use las preguntas adecuadas.
 Escriba las preguntas que hará.
 No deje nada librado a la improvisación.

3. Como Líder Misionero (10 minutos): Este es el momento de ver como van sus
alumnos en el programa de discipulado.
 Comentar qué hicieron en relación con la testificación durante la semana.
 Planificar las actividades (Estudios bíblicos, parejas misioneras, oración inter-

cesora, operación rescate, visitación, etc.)

INTRODUCCION

Las doctrinas adventistas fueron dadas por un grupo de pioneros adventistas, estas
doctrinas fueron extraídas netamente de la Biblia.

El Manual de Iglesia dice lo siguiente:



 “Los adventistas del séptimo día aceptamos la Biblia como nuestro único credo y
sostenemos una serie de creencias fundamentales basadas en las enseñanzas de
las Sagradas Escrituras. Estas creencias, tal como se presentan aquí, constituyen la
forma como la iglesia comprende y expresa las enseñanzas de las escrituras. Se
pueden revisar estas declaraciones en un congreso de la Asociación General, si el
Espíritu Santo Lleva a la iglesia a una comprensión más plena de la verdad bíblica o
encuentra un lenguaje mejor para expresar las enseñanzas de la santa Palabra de
Dios”. Manual de Iglesia 2005, pg. 8.

 Las doctrinas que tenemos como iglesia hayan su fundamento exclusivamente
en la Biblia.

 En reuniones llamadas “Conferencias sabáticas”, que se caracterizaban por un
estudio ferviente de la Biblia y mucha oración, pioneros adventistas dosifica-
ban las creencias de la iglesia.

 Cuando estas personas no podían avanzar más EGW suministraba las res-
puestas que le habían sido dadas en visión.

 Las visiones no fueron dadas para tomar el lugar de la fe, la iniciativa, el traba-
jo esforzado, y el estudio de la Biblia. Dios no usó al espíritu de profecía para
hacer que las personas dependieran de las visiones

I. LA EXPERIENCIA DE LA SALVACIÓN.

1. “Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley”
(Romanos 3:28)

 Para entender esta doctrina claramente es preciso tener en claro que la
JUSTIFICACION se logra únicamente por medio de la FE.

 En vista de que el pecado es el mayor problema que afrontamos, y que nin-
guna medicina moderna provee la solución, solo encontramos salvación en
Cristo y la Cruz, no podemos por nosotros mismos justificarnos ante el Pa-
dre.

 El tema de la justificación por la fe ha sido muchas veces mal comprendido,
poniendo una barrera entre la FE y las OBRAS, tratando de separar una de
otra. Muchos cristianos tienden a ir a uno de los 2 extremos

a. Legalismo
b. Gracia barata

 “¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confir-
mamos la ley” (Romanos 3:31).

 Somos salvados por la fe sola, pero la fe que salva no está sola; siguen las
buenas obras.

 Elena de White escribió;

 “Cristo es la única esperanza del pecador. Por su muerte puso la salva-
ción al alcance de todos, y mediante su gracia todos pueden llegar a ser
súbditos leales del reino de Dios. Es su sacrificio lo que hace posible que
hombres y mujeres puedan cumplir las condiciones establecidas en los



concilios celestiales. Él vino a esta tierra y vivió una vida de perfecta
obediencia a fin de que todos, mediante su gracia, puedan también vivir
una vida de perfecta obediencia. Esto es necesario para la salvación,
pues sin la santidad nadie verá al Señor”. (Review and Herald, marzo,
1906).

II. EL SABADO

1. “Habla, pues, tú a los hijos de Israel, diciendo: "De cierto guardaréis mis [sába-
dos], porque esto es una señal entre yo y vosotros por todas vuestras genera-
ciones, a fin de que sepáis que yo soy el SEÑOR que os santifico” (Éxodo 31:13
LBA)

 El sábado y el matrimonio son las únicas 2 instituciones terrenales que vie-
nen antes que el pecado entrara en el mundo.

 El cuarto mandamiento prueba la espiritualidad de la humanidad.
 Como nos sentimos hacia el sábado es un indicador de cómo nos sentimos

hacia Dios.
 Guardar el sábado es revelar una disposición a obedecer.
 El sábado es un día de agradable comunión con Dios y con nuestros herma-

nos.
 Es un símbolo de nuestra redención en Cristo, una señal de nuestra santifi-

cación, una demostración de nuestra lealtad y una anticipación de nuestro
futuro eterno en el reino de Dios.

 El sábado es la señal perpetua del pacto eterno entre él y su pueblo.
 La gozosa observancia de este tiempo sagrado de una tarde a la otra, de la

puesta del sol a la puesta del sol, es una celebración de la obra creadora y
redentora de Dios.

2. Elena de White escribió:

 “La cuestión del sábado ha de ser el tema de discusión en el conflicto final,
en el cual todos los hombres tomarán parte. Los hombres han honrado los
principios de Satanás por encima de los principios que rigen en los cielos.
Han aceptado el día de reposo falso que ha sido exaltado por Satanás como
la señal de su autoridad… ambos días de reposo, tanto el verdadero como el
falso, llevan el nombre de su autor, una marca indeleble que evidencia la au-
toridad de cada uno de ellos. todo ser humano debe efectuar ahora la gran
decisión si recibirá la marca de la bestia y su imagen o el sello de Dios Vi-
viente y Verdadero” (Elena de White, Signs of the Times, carta 22 enero,
1910)

III. EL MINISTERIO DE CRISTO EN EL SANTUARIO CELESTIAL

1. “…los cuales a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le
advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole mira, has todas
las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte” (Hebreos 8:5)



2. Hay un santuario en el cielo, el verdadero tabernáculo que el Señor erigió y no el
hombre. En el ministra Cristo a favor de nosotros, para poner a disposición de
los creyentes los beneficios de su sacrificio expiatorio ofrecido una vez y para
siempre en la cruz. Cristo llego a ser nuestro gran Sumo Sacerdote y comenzó
su ministerio intercesor en ocasión de su ascensión.

3. En 1844 concluido el periodo profético de los 2300 días, inicio la segunda y últi-
ma fase de su ministerio expiatorio. Esta obra es un juicio investigador, que for-
ma parte de la eliminación definitiva del pecado prefigurada por la purificación
del antiguo santuario hebreo en el día de la Expiación.

4. Mediante el santuario terrenal dios proveyó una ilustración para que los pecado-
res pudieran comprender el plan de salvación:

 La confesión.
 El sacrificio.
 El perdón.
 La fe.
 La reconciliación.
 La santidad.

5. Cuando Cristo entró en el lugar santísimo del santuario celestial, aseguró nues-
tra salvación, no con la sangre de animales sino con su propia sangre.
 El juicio, la penalidad, la sentencia que con derecho nos correspondía, fue-

ron en cambio, pronunciados contra él. ¡El murió y nosotros somos liberados!
(ver Hebreos 9:13-28)

 “Cristo estaba simbolizado en los sacrificios hechos por los israelitas. Esos
sacrificios señalaban a una ofrenda mejor y más perfecta: el Cordero de
Dios, sin mancha ni defecto. El servicio del tabernáculo era figura y sombra
de Aquel que habría de venir para reunir las naciones alrededor de él “(Ellen
G. White 1888 Materials, pp. 568, 569).

IV. LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

1. “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha
sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo”.
(Hechos 1:11)

 La palabra Adventista que se encuentra en el nombre de nuestra iglesia, sig-
nifica que creemos en la segunda venida de Cristo con tanta intensidad que
es parte de nuestra identidad

 La segunda vendida de Cristo es la bienaventurada esperanza de la iglesia,
la gran culminación del evangelio.

 La venida del Salvador será literal, personal, visible, y de alcance mundial.
 Cuando el Señor regrese los justos muertos resucitarán y junto con los que

estén vivos, serán glorificados y llevados al cielo, pero los impíos morirán.
 El hecho de que la mayor parte de las profecías este alcanzando su pleno

cumplimiento unido a las actuales condiciones del mundo, nos indica que la
venida de Cristo es inminente.



 El momento cuando ocurrirá este acontecimiento no ha sido revelado, y por
lo tanto se nos exhorta a estar preparados en todo tiempo.

2. El rapto secreto desterrado.

 “Así quedó demostrado que las Sagradas Escrituras no autorizan a los hom-
bres a permanecer ignorantes con respecto a la proximidad de la venida de
Cristo. Pero los que no buscaban más que un pretexto para rechazar la ver-
dad, cerraron sus oídos a esta explicación, y las palabras: ‘Empero del día y
hora nadie sabe’ seguían siendo repetidas por los atrevidos escarnecedores
y hasta por los que profesaban ser ministros de Cristo.

Cuando la gente se despertaba y empezaba a inquirir el camino de la salva-
ción, los maestros en religión se interponían entre ellos y la verdad, tratando
de tranquilizar sus temores con falsas interpretaciones de la Palabra de Dios.
Los atalayas infieles colaboraban en la obra del gran engañador, clamando:
Paz, paz, cuando Dios no había hablado de paz. Como los fariseos en tiem-
po de Cristo, muchos se negaban a entrar en el reino de los cielos, e imped-
ían a los que querían entrar. La sangre de esas almas será demandada de
sus manos” Conflicto de los Siglos p. 422

V. LA MUERTE Y LA RESURECCIÓN

1. “El único que tiene inmortalidad, que habita en la luz inaccesible; a quien ningu-
no ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno. Amén” (1
Timoteo 6:16)

2. La paga del pecado es la muerte. Pero Dios, el único que es inmortal otorgará
vida eterna a sus redimidos. Hasta ese día, la muerte constituye un estado de
inconsciencia par todos los que han fallecido. Cuando Cristo, que es nuestra vi-
da, aparezca los justos resucitados y los justos vivos serán glorificados, todos
juntos serán arrebatados para salir al encuentro de su Señor.

 La creencia 26, nos habla del estado de los muertos y la resurrección.
 Desde el principio hubo una gran controversia sobre mortalidad del hom-

bre.
 La doctrina diabólica de la inmortalidad del alma tiene sus inicios hace más

de 6 000 años “no moriréis”, fue la mentira de Satanás, desafiando a Dios.
 Desde entonces muchas culturas entre ellas las egipcias, aztecas, griegos,

etc. Crearon sus teorías basadas en la creencia de que el alma es divisible
del cuerpo.

3. ¿Qué dice la Biblia?

 “Porque los que viven saben que han de morir, pero los muertos no sa-
ben nada, ni tienen ya ninguna recompensa, porque su memoria está
olvidada. 6 En verdad, su amor, su odio y su celo ya han perecido, y
nunca más tendrán parte en todo lo que se hace bajo el sol.” Ecle-
siastés 9:5-6



 La Biblia enseña que solo Dios es inmortal (1 Timoteo 6:16)
 La muerte es un sueño que termina en una de las dos resurrecciones: una

resurrección para vida o una resurrección de condenación (Juan 5:28-29).
 Aunque la gente nace siendo mortal la Biblia nos anima a buscar la inmorta-

lidad (Romanos 2:7)
 Jesucristo es la fuente de esperanza y la solución al problema de la muerte,

pues él murió y resucitó. (Romanos 6:23; 1 Juan 5:11; 2 Timoteo 1:10; 1 Co-
rintios 15:22).

 Cristo compró y “saco a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio” (2 Ti-
moteo 1:10). Pablo nos asegura que “las Sagradas Escrituras te pueden
hacer sabios para las salvación por la Fe que es en Cristo Jesús”. Los que
no aceptan el evangelio no recibirán la inmortalidad.

 “En el error fundamental de la inmortalidad natural, descansa la doctrina del
estado consciente de los muertos, doctrina que, como la de los tormentos
eternos, está en pugna con las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, con
los dictados de la razón y con nuestros sentimientos de humanidad” El con-
flicto de los siglos, pp. 600

RESUMEN

Aunque los adventistas nos hemos caracterizado por estas doctrinas importantes,
siempre hemos afirmado que la Biblia es nuestro único credo y que somos un pueblo
de Libro. Aunque los profetas no canónicos pueden darnos vislumbres útiles, la Biblia
debería ser el único fundamento sobre el cual descansen nuestra fe y nuestras doctri-
nas.
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